
A B E J A E S P A Ñ O L A 

Nuii. 317. Domingo , 25 de Julio. 5 qtos. 

CORTES. . 

El Congreso nacional que va & 
concluir sus tareas, y á dar luo-ar 
á las Cortes constitucionales y pu­
ramente legislativas , nada tiene que 
hacer mas conforme á sus miras y 
á las necesidades de la nación, que 
solidar las bases de la felicidad pú­
blica , que ha puesto en la ConstU 
tucion^de la monarquía queha da­
do al pueblo español. Como este sa­
grado depósito esté'-, en quanto per­
mitan los tiempos y los hombres, 
seguro de los ataques de la parcia­
lidad y de los intereses privados; 
la obra de la regeneración es aca­
bada, y los obstáculos irán cedien­
do á medida que la experiencia ilus­
tre y los hábitos se vayan formando. 

El dolor es que este bien que ar­
rastra .tras, .sí todos jos que una so-
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ciedád puede esperar después de sus 
leyes y de su-gobierno, lo vemos al­
guna vez expuesto en las manos mis­
mas que lo preparan,.y acaso por 
muchos de sus mismos autores. No 
nos es dado entrar en la justicia 
del Congreso, quando deliberando. 
decide; ni menos la opinión parti-
•calav de un ciudadano, podría nuiv-
ca formar una regla, a qríe se huí-. 
hieran después de acomodar los de^; 

cretos del CongresOi Pero la pu> 
felicidad de las sesiones , unida & la 
libertad ,qú£.cada uno tiene :de ha* 
cer uso de su razón, nos ha quei 
rido llevar á: juzgafi estos; i últimos 
dias sobre asuntos que había esela*-
recido la discusión , é interesado so* 
bremaneVa la ,'opinion publica: El 
Congreso; no» decidió porcia parte 
qué la opinión hábia : con anticipa­
ción decidíclose; y.aitnquevho sea ni 
pueda ser riunea un reparo y quese 
contradigan estás dos opiniones* guarí* 
do se trata de Coustitucion» .y. íde 
su observancia; el celo del público 
se' "iftíiama^y.la segundad nacional, 
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. entregada toda á la escrupulosa ob­
servancia de nuestro nuevo pacto, 
empeña la-atención á que, viendo 
las cosas por todos sus contornos, 
se tema siempre no sea que el es­
píritu de partido, de corparacion, 6 
el.de despique, comprometan algu-
jia xez la libertad y el sosiego., y se 
malogren los presagios mas lisonje­
ros de felicidad, 
i Todo, lo que el público, desea y 
puede desearles que se le.cumplan 
jos anuncios que tanto se le repiten, 
de que su libertad está decretada; 
y pasada la borrasca revolucionaria, 
que ya es preciso correr para ser libres, 
lo demás lo deben hacer después 
las leyes y la Constitución. Si en 
•medio de unos pronósticos tanale-

- gres y tan decisivos ve que esta Consí-
titucion está en el Congreso mis­
mo sufriendo. embates peligrosísimas; 
si citada solemnemente ante el pu­
blico que la venera, y citada, de un 
modo terminante j, y que no. dexa lu­
gar á interpretaciones,: sin émbar-
,go, siente; en su ¿azon misma que 
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se le desayra , y que sus autores no 
están acaso tan acordes como el pú­
blico sobre su rigorosa observan­
cia 5 y que en los acaloramientos que 
excita la discusión, la Constitución 
anda de boca en boca, y muchas 
veces en sentidos contrarios; este pue­
blo entonces fiel á sus instituciones, 
amante de su observancia, lleno de 
entusiasmo por sus principios , y ce-
Joso hasta el extremo porque no 
pierda nada de su influxo , se 
toma la libertad de juzgar por 
si de las decisiones, y desconfiado 
siempre de que obre como debia, 
]a fria razón y la imparcialidad, le 
parece á cada paso que le arreba­
tan este bien, y que ha de volver otra 
vez á ser esclavo. El Congreso de* 
be asegurarnos por todos los me­
dios contra estas funestas sospechas 
•que enagenan los corazones de los 
Españoles; debe emplear los pocos 
dias que le quedan en consolidar es­
t aca r í a , que ha de ser como su tes­
timonio 6 última voluntad antes de 
disolverse, y no perder momento, 
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ni oportunidad para apartar de no­
sotros todo lo que nos puede lle­
var á recelar partidos, despiques, y 
parcialidad de interés ó de corpo­
ración. 

PARTIDOS. 

No hay partidos ni los puede ha­
ber donde exista una fuerza prepon­
derante que los quiera disipar. Las 
fermentaciones políticas que excitan 
las me joras , ocasionan los par t idos 
porque dan lugar al choque de los 
intereses ; y los partidos producen 
la obstinación. La mala fe ocupa 
el lugar del interés público, y ya 
entonces la verdad huye de las dis­
cusiones , sin que quede absoluta­
mente mas arbitrio que la fuerza. 
Si esta queda como en Francia, en 
las manos de un Napoleón, no hay 
ya mas libertad para el pueblo ; pe­
ro si como en los estados-unidos de 
América, queda en las de un VVa-
sington, el pueblo ha recuperado pa­
ra siempre, su liberrad. La fuerza 
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tiene necesariamente que obrar en 
todas las revoluciones, Los intere­
ses particulares, en una pugna reci­
proca , no ceden & otra razón , .que 

• á- la que vaya unida á la fuerza. 
Todo el tiempo, que cada uñó de 
ellos considera, que por aburrimien­
to , ó por oposición, pueden dexar 
de contradecirlos; empeñan todo su 
furor en mantenerse. Este frenesí 
de los unos, y esta esperanza de. 
conseguir perpetuar su posesión; em­
peña al interés de los. otros. IJna 

. lucha tanto mas sangrienta , q'uan-
to son mas grandes los intereses, que 
se disputan, tiene lugar en la so­
ciedad , que es víctima cierta de tan 

, peligrosísimo contraste, si una ma­
no ¿irme y poderosa, como la del 

. gobierno, no disipa absolutamente las 
esperanzas de los obstinados. En­
tonces, todo entra en el orden, por 
•el mismo principio de egoísmo é 
interés, que lo tenia todo desorde­
nado. Nadie , d e l a n t e de Va fuerza 
legal , ve otro medio de vivir en paz 
3c seguridad, que el de Ja sumisión. 

• -• . • • ' > • • . 
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Todo 'él,•interés, está entonces en 
obedecer-, y convenirse, para sacar 
el mejor partido posible de las re­
formas. Detrás de esta sumisión, for­
zada, digámoslo asi, se:va engen­
drando la .voluntaria y saludable , yv 

el tiempo la labra poco á poco, sin 
que el gobierno se afane . demasía- * 
do para establecerla. Asr se va for­
mando una nación hueva, del mo­
do que se. forma un' ••'hombre,' que 
crece, y se •fortifica insensiblemen­
t e , y sin que el; ojo .mas atento lo 
advierta por mas que ló observe. 

Todas las naciones, que. se han 
visto en el caso actual de la Espa­
ña , corroboran esta aserción. H a 
habido sus debates, sus choques dle 
intereses-, sus partidos, su 'obstinac­
ción ; pero esto ha -durada solo mien­
tras han podido unos y otros ab> 
mentar con su-empeño la esperan­
za del triunfo. Luego que-un par­
tido, un general , ó un gobierno 
legal ha dado la señal de pazco» 

* v ítí espada, y con" la fuerza ., Jos par­
tidos se han convenido, y la buena 
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causa , 6 las miras del que há te­
nido y exercido el poder, se han 
realizado. No se dice que las opi­
niones se abatan con la fuerza; pue­
de haber diversas opiniones, sin que 
haya diversos partidos. Las opiniones 
propias, por mas que se amen pol­
los que las tienen , no se vician por 
la parcialidad, sino quando se com-
plotan, y producen la obstinación. 
Para estas solas debe obrar la fuerza, 
las otras no son peligrosas, aun quan­
do sean contrarias á los estableci­
mientos. Cada uno es libre en opi­
nar ; pero está obligado á someter­
se en la práctica á la opinión , 6 
mejor dicho, á la razón de la ley. 
La opinión que no impide esta le­
gal sumisión, no es del resorte de 
la íey , ni la fuerza del gobierno tie­
ne nada que ver con ella. Cede al 
tiempo , al desengaño , ó se aisla en 

da sociedad sin peligro ni utilidad. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813, 
A caf£9 de.I). IJ. Vergas.--
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